
G U I P Ú Z C O A 

TRAVESÍA KARAKATE (729 m.), IRUKURUTZETA (895 m.), 

KEXETA-GOIEGIA (847 m.) e IRIMO (898 m.) 

POR J U A N SAN M A R T I N 

La modalidad de las travesías es una forma muy amena de practicar el ex-
cursionismo por montaña, y a éste respecto, muchas de las sierras vascas se pres-
tan admirablemente al poder efectuar travesías en cuya trayectoria el montañe-
ro no se ve obligado a perder considerables altitudes, y en consecuencia obli-
garse a salvar pronunciados desniveles con un lastimoso derroche de energías. 

Ejemplo de ello son la cadena de montañas que dividiendo en parte las cuen-
cas del Urola y Deva, enlazan Malzaga (Eibar) con Zumarraga, cuyo primer 
tramo, hasta Elosua, se conoce con el nombre de Muskurutxo. Son'a la vez, ru-
jiares muy frecuentados desde antaño por el elemento montañero eibarrés, y qui-
zá la más preferida de nuestros predecesores, por coincidir lo que de hermosa 
tiene la travesía con magníficas y variadas vistas a lo largo- de toda ella. 

Esta travesía, indudablemente, es mucho más suave si se iniciase desde Zu-
marraga, alto de Eskarga o Usarraga (Anzuola), ya que se evita la penosa su-
bida de Malzaga a Karakate, ascensión que obliga a superar cerca 600 metros 
de desnivel en un trecho relativamente corto. Pero, en este relato tan sólo dare-
mos a conocer de Malzaga a Zumarraga, por tratarse de la única dirección em-
pleada por quien esto suscribe. 

De la estación de Malzaga (70 metros sobre el nivel del mar) , arrancaremos 
por la vía férrea en dirección Este, y al cruzar el puente del ferrocarril, por de-
tras de las viviendas de los ferroviarios, se ha de coger un camino muy empi-
nado que tras un breve repecho nos llevará al caserío Agiña-maltzaga. El cami-
no, sin perder sus duros declives, cruza algunos prados en pronunciados repe-
chos, conduciéndonos rápidamente al caserío Iturbe-barri, y sin un tramo llano 
sigue su curso ascendente con leves zig-zaqueos. En seguida del caserío habremos 
dejado atrás una chabola de ovejas y luego otra sobre una loma alta, desde cu-
yo lugar la pendiente se suaviza. Subiendo un poco más, ya tendremos a la vis-
ta la cumbre de Karakate o Kortazar ko-aitza, como llaman en los caseríos de 
la vertiente elgoibarresa. Si en lugar de subir derechos hacia la cima nos desviá-
semos hacia la cruz que se encuentra no muy lejos de la cumbre sobre una pro-
tuberancia rocosa hacia el lado de Placencia, y al que los placentinos llaman 
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Muneta'ko-aitza por hallarse sobre el caserío Muneta; por aquel lado suaviza-
Temos bastante la subida y daremos junto al camino con la fuente de Arpoto, 
construida por el C. D. de Eibar. 

Desde Malzaga, en hora y media habremos alcanzado la cúspide de Karaka-
te (729 metros), que brinda excelentes vistas sobre los valles bajos de la cuenca 
-del Deva y sobre Vizcaya. 

Desde Karakate, continuaremos hacia el Sudeste. La primera de las cumbres 
que encontramos se llama Akelar'go-aitza (Peña de Akelarre), donde, según la 
opinión popular, se reunían por las noches las brujas a festejar con el macho 
•cabrío. Aún hoy, los ancianos de los caseríos más próximos saben contar intere-
santes leyendas de brujerías. Es curioso observar que el nombre vasco «Akelarre» 
que significa «campo del macho cabrío», hayan aceptado en su léxico numerosas 
lenguas y se haya extendido casi por todo el mundo. En Alemania se conoce por 
monte «Walpurgis», y es citado por Goethe en «Fausto»; también «El monte pe-
lado», de Mussorgski, se basa en análoga leyenda. 

Bordearemos por su derecha las peñas para luego cruzar la pradera de 
Iruixa, donde al extremo W. de la misma se encuentran restos dolménicos. A. 
continuación, ladearemos, también por su derecha, la cumbre de Atxolin para 
bajar al collado de Pagubedeinkatua, donde encontraremos junto al camino un 
galgal, restos de otro dolmen. Estos dólmenes fueron explorados por Aranzadi, 
Barandiarán y Eguren, y se dieron a conocer en sus memorias que fueron publi-
-cadas por la Diputación de Guipúzcoa bajo la denominación de «Exploración de 
16 dólmenes de la Sierra de Elosua-Plazentzia», San Sebastián, 1922. 

No son tan grandes como los que encontramos por Aralar y menos aún como 
los de la llanada alavesa. Como en la mayoría de los dólmenes de las montañas 
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guipuzcoanas son del tipo llamado cista y casi siempre el túmulo o galgal cubre 
por completo el monumento o mejor dicho la cámara sepulcral, lo cual les da 
una definición particular del resto de los países europeos donde se encuentran 
^esta clase de monumentos megalíticos. Según el arqueólogo Luis Pericot, en su 
obra «Los sepulcros megalíticos catalanes y la cultura pirenaica» (segunda edi-
ción), Barcelona, 1950, manifiesta: «Es indudable que los sepulcros megalíticos 
vascos constituyen una unidad bien definida, no tan sólo geográficamente, sino-
también en su cultura.» 

Además de estos atractivos, esta sierra de Muskurutxo, tiene la particularidad 
-de que su composición geológica es de rocas ofíticas de origen igneo, y a pesar 
de que aún no han dado los geólogos su aclaración definitiva, se supone que 
provienen de alguna erupción. 

Desde Pagubedeinkatua, proseguiremos la marcha ascendiendo en dirección 
Sur hacia una cumbre cubierta de espeso arbolado de hayas, y a media ladera, 
el camino interrumpe su dirección para seguir hacia el Este y llevarnos dere-
chamente a la cumbre de Irukurutzeta (895 m.) Muy próximo a la cumbre nos 

-encontraremos con otro galgal dolménico. 
Invertiremos hora y media escasa desde Karakate. En el punto culminante 

Tiay tres cruces de hierro de modestas dimensiones. El panorama que podremos 
-divisar desde él, es algo magnífico, especialmente hacia el valle de Loyola. 

A unos quince minutos de distancia hacia el lado de Azkárate, dirección E.NE.,. 
se halla la hermosa fuente de Sargo-ate, construida recientemente por la 
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S. M. Morkaiko de Elgoibar. Con ello, ya tienen nuestras sociedades montañeras 
donde imitar. 

Por la vertiente opuesta, dirección Oeste, descendiendo unos diez minutos, se 
encuentra la fuente de Pol-Pol que obligatoriamente hemos de pasar per sus 
proximidades para continuar Ja travesía propuesta. 

Desde el collado de Pol-Pol, iniciaremos la ascensión a Kexeta-goiegia. Un 
camino bien marcado que pasa junto a la cumbre al llegar a un claro, del cual 
distinguiremos la cima por un buzón de hierro que existe en ella, y sin apenas 
esforzarnos podremos culminarla. Esta cumbre, entre los montañeros, es más 
bien conocida por Elosu-mendi, pero en realidad los Elosu-mendi son las dos cum-
bres contiguas, inferiores a ésta en altitud; en Elosua llaman a todo el conjunto 
Prantzez-basua. 

A Kexeta-goiegia (847 m.), que dista a 45 minutos de Pol-Pol, las frondas del 
hayedo le priva de sus vistas. 

Si en lugar de seguir el camino continuásemos por lo más alto de las lomas, 
xios encontraríamos con otros dos dólmenes con la cámara al descubierto mos-
trando sus enormes losas. 

Tras haber cruzado el-Elosu-mendi pTopiarrrente dicho, viene otra cumbre 
más que se sitúa encima del mismo barrio de Elosua; se llama Agerre-buru, don-
<de también hay un dolmen del que algunos fragmentos de cerámica y armas de 
pedernal se conservan en el Museo San Telmo de San Sebastián. Bordearemos 
Agerre-buru por su costado W. para descender al primero de los caseríos de Elo-
sua, cuyo nombre es Labia, hasta el cual habremos invertido desde Kexeta-goi-
-egia, una hora escasa. 

Elosua se encuentra a más de 600 metros de altitud. Dejaremos a la izquier-
da el núcleo central de casas, donde además de una iglesia de estilo barroco se 
-halla una cantina en la que el excursionista pueda avituallarse. Un camino ca-
rretil , bordeando el redondeado montículo de Itxumendi de 732 metros de alti-
tud, nos llevará al hermoso refugio vergarés de Gorla, donde se sabe acoger a 
los montañeros con entusiasta cordialidad. A la parte oriental, a muy poca dis-
tancia del refugio, hay una fuente construida por los propietarios del i efugio. 
I>esde Elosua a Gorla se necesitan 40 minutos de marcha. 

Para quienes resultara demasiado prolongada la travesía Malzaga-Zumárraga, 
»en Gorla pudieran desviar su trayectoria para descender por suaves lomas en 
•dirección Suroeste al barrio de Usarraga, próximo a la estación ferroviaria de 
Anzuola. Al que tan solamente distan unos 25 minutos. 

Pero, para completar la travesía hasta Zumárraga, tendremos que reanudar 
por un camino carretil de mullido césped hacia S.-SE.; se salva una colina tras la 
•cual encontraremos el collado de Irimo, donde ubica la fuente Irimo-iturri; a 
unos 30 minutos desde Gorla. 

Desde aquí, queriendo evitar el duro repecho que nos separa de la cumbre, 
se puede seguir por el camino de la derecha, dirección Sur, a salir al alto de Es-
karga; o bien, por la de la izquierda, bordeando por completo la cumbre, y se 
sale a Villarreal de Urrechua en las proximidades de la casa torre de Ipiñarrie-
*ta. Aunque por nuestra parte recomendamos un último esfuerzo que será bien 
recompensado en la cumbre, que constituye una verdadera atalaya de la cual se 
domina la mayor parte de nuestra provincia. 
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El camino, con fuerte repecho, traza una extensa curva flanqueando por la< 
izquierda a la primera de las cumbres y se sale sobre la misma a la cresta, que 
luego no tendremos más que continuar dicha cresta hasta la más elevada (de 
898 m.), donde existe un buzón de hierro. A 50 minutos desde la fuente de I r i -
mo-iturri. 

Otearemos el Goyerri a vista de pájaro, más extensas zonas de las montañas 
•del país. 

El descenso podemos optar por la cumbre de la cruz, que es algo inferior en 
altitud. 

Debajo de la cruz hay un refugio erigido por la villa de Urrechua, que lasti-
mosamente casi siempre está lleno de broza; sobre él, a pie de la cruz una a m -
plia terraza que es alcanzada por una escalera de hierro. 

El camino descendente, desde la cruz, abre un amplio zig-zag y baja a la 
fuente de Lizar-iturri, construida en 1936 por la Federación Vasca de Alpinismo. 
Luego se baja por las proximidades de la mansión de Ipiñarrieta a la iglesia dé-
los RR. PP. Pasionistas, para entrar en Villarreal de Urrechua, cuna del bardo 
Iparraguirre, por la calle de Labeaga, y cruzar el puente sobre el río Urola para 
llegar a Zumárraga (353 m.), donde se encuentran las tres estaciones ferrovia-
rias Norte, Urola y Vascongados. 

El descenso de Irimo a Zumárraga, nos llevará aproximadamente unos 35 m i -
nutos. Viniendo a resultar el horario total desde Malzaga de siete a siete y m e -
dia horas. 
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